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Viktor, que pasa gran parte de su 
tiempo en Odesa regentando sus 
propios negocios, se enteró de la 
muerte de su padre por teléfono. Le 
llamó su madrastra a las 9:20. Se 
acuerda perfectamente de la hora. 
«Me dijo: ‘Tu padre está muerto. Le 
han matado’. Me caí al suelo, de ro-
dillas, y empecé a llorar. A golpear-
me la cabeza con el suelo». 

La muerte de Hordiienko ha su-
puesto una auténtica conmoción en 
toda la región de Jersón. Viktor es-
tima que «un 20%» de los agriculto-
res han abandonado sus terrenos. 

El acoso de los UAV no se circuns-
cribe sólo a los ataques directos con-
tra los granjeros y sus empleados. 
Las plantaciones quemadas por los 
asaltos del ejército adversario se han 
disparado en los últimos meses, se-
gún un análisis realizado por inves-
tigadores de la Universidad de Es-
trasburgo, la Universidad de Maryland 
y el programa Harvest de la Admi-
nistración Nacional de Aeronáutica 
y del Espacio (NASA). 

La investigación analizó un área 
de 29 kilómetros a lo largo del río 
Dnipro, en la región no ocupada de 
Jersón, y concluyó que este año se 
han quemado un 87,5% más de cam-
pos que el año pasado. 

«A nosotros nos han quemado 400 
hectáreas», precisa Viktor. 

Antes de la invasión general rusa 
de 2022, la agricultura era uno de los 
sectores de la economía ucraniana 
que registraba un crecimiento más 
rápido, contribuyendo al 10,9% del 
PIB y proporcionando el 17% del em-
pleo nacional en 2021. 

Según un informe del Banco Mun-
dial del año pasado, el sector ha su-
frido pérdidas por valor de más de 
71.000 millones de euros desde el 
inicio de la invasión general rusa de 
2022. Casi 1.600 millones por la des-
trucción de los graneros donde se al-
macenaban las cosechas, otro de los 
objetivos predilectos de los misiles 
y drones rusos. 

La cosecha de Andree Povod, por 
ejemplo, ahora se mantiene en una 
especie de ingentes bolsones blan-
cos alargados, que se alinean junto 
al complejo de Jersón adonde ha te-
nido que trasladar sus oficinas. Sus 
campos se encontraban en Bilozerka, 
en las inmediaciones del Dnipro. 

«Todos los graneros de Jersón han 
sido destruidos. En cuanto los rusos 
ven uno, lo atacan. Por eso estamos 
usando ahora estas mangas [así las 
llaman]. Cada una tiene capacidad 
para 200 toneladas», indica. 

Povod es uno de los que han teni-
do que abandonar sus terrenos an-
te el acoso de los drones rusos. «Ata-
can a todo lo que se mueve. Gente 
en bicicleta, coches. No nos fuimos 
cuando caían los Grads [cohetes] y 
nos bombardeaban con la artillería. 
Te podías esconder en los búnkeres. 
Pero no podemos enfrentarnos a los 
drones», dice. 

Los granjeros de Jersón han te-
nido que añadir el peligro de los 
drones a las devastadoras conse-
cuencias que está generando la des-
trucción de la presa de Kakhovka 
en 2023. Según Dmytro Yunusov, el 
responsable del Departamento de 
Agricultura regional, la voladura del 

pantano por parte rusa ha «incre-
mentado la temperatura y ha hecho 
desaparecer los pequeños riachue-
los que irrigaban los campos». «Eso 
ha agudizado las consecuencias de 
una de las peores sequías que su-
frimos desde hace más de una dé-
cada», agrega. 

«El año pasado, una hectárea pro-
ducía 1.500 kilos de grano. Este año 
sólo ha dado 500», estima. 

«Desde que se liberó Jersón, he-
mos perdido a 14 agricultores y otros 

41 han sido heridos por las minas. 
Cuando se retiraron los rusos, deja-
ron 540.000 hectáreas minadas. Ya 
hemos conseguido limpiar 450.000. 
El resto no podemos limpiarlo por-
que están junto al río. Demasiado 
peligroso», agrega. 

El ejemplo de Hordiienko sirvió 
de referente para otros muchos. Agri-
cultores de Jersón, Zaporiyia o Sumy 
comenzaron a equipar a sus cua-
drillas de trabajadores con REB y 
fusiles de caza. En algunos casos, 
como el de Vasyl Shtendera, de Jer-
són, contratando a ex militares pa-
ra que se encargaran de la protec-

ción armada de las plantaciones. 
Eso fue también lo que decidió ha-
cer Oleksandr Korostelyo en sus cul-
tivos de Huliaipole, en la región de 
Zaporiyia. 

El granjero es propietario de una 
amplia superficie de 20.000 hectá-
reas, de las que ahora sólo se puede 
usar la mitad. «Desde 2022 sufrimos 
los bombardeos de la artillería y los 
cohetes. Pero este año han empeza-
do a usar de forma masiva los dro-
nes. Ya me han destrozado dos au-
tobuses y tres cosechadoras», relata 
Korostelyo en su despacho. 

Allí mantiene la vaina de un pro-
yectil vacío, repleta de espigas de tri-
go, y dos fotos de su hijo Yevhen. El 
chaval también fue víctima de los 
explosivos que dejaron los rusos. Te-
nía 24 años. «Salió a recorrer uno de 
los campos y su coche pisó una mi-
na. Murió junto a otros dos pasaje-
ros», asevera. 

La simple memoria le nubla los 
ojos, que se le llenan de lágrimas. 
«Este es un periodo disparatado. Los 
granjeros deberíamos estar pensan-
do en mejorar la calidad de las se-
millas y no en comprar escopetas 
para sobrevivir. Pero eso es lo que 
hacemos: intentar que no nos ma-
ten», comenta. 

Andrii Korkhovyi –el chófer per-
sonal de Korostelyo– es el encarga-
do de trasladar al visitante hasta los 
sembrados del agricultor. Para lle-
gar hasta allí hay que conducir a tra-
vés de decenas de kilómetros cubier-
tos con los ya tradicionales túneles 
de mallas que sirven de protección 
relativa contra los UAV. 

El viaje se realiza en un coche equi-
pado con los consabidos REB, las 
medidas de interceptación electró-

nica contra los UAV. Todos los coches 
del granjero llevan esos aparatos. El 
trayecto discurre junto a decenas de 
trincheras, búnkeres, líneas defen-
sivas repletas de dientes de dragón 
(obstáculos antitanque), y alambra-
das. También quedan numerosos 
emplazamientos que fueron usados 
por los cañones y tanques ucrania-
nos en el pasado. Los estragos de la 
guerra son una imagen recurrente. 
Son legión las viviendas aplasta-
das, machacadas por las explosio-
nes o convertidas en despojos en-
negrecidos por los incendios. 

Los padres de Andrii siguen vi-
viendo en una de las aldeas. «Sólo 
quedan algunos viejos que se nie-
gan a irse», indica. 

Ignorando que se encuentran en 
las que ahora se llaman «zonas de la 
muerte» –áreas bajo la amenaza de 
los drones y la artillería–, los tracto-
res siguen arando la tierra para pre-
pararla para la siembra. Los vehícu-
los parecen ajenos a las detonacio-
nes cercanas o a las columnas de hu-
mo que se elevan a muy pocos kiló-
metros. 

«La maquinaria tiene que despla-
zarse desde el almacén hasta el cam-
po cada día y volver aquí por la tar-
de. No podemos dejarlas allí o las 
destruirían», había precisado Koros-
telyo antes de emprender el peri-
plo, delante de los restos calcinados 
de un tractor y una cosechadora. 

Vasyl Barninets ha conseguido 
reunir a un equipo de 18 personas 
en esta jornada. Uno de ellos es 
Oleksandr Prytula. Lleva meses en-
cargado de una profesión inusual 
para un agricultor: cazador de dro-
nes. «Hice un curso para aprender 
a derribarlos. No es difícil si no tie-
nes miedo», asevera. Hace tres dí-
as derribó el primero. 

La conversación se interrumpe ine-
vitablemente cada vez que se escu-
cha un estallido cercano. Las líneas 
rusas están a ocho kilómetros. Los 
militares ucranianos también tienen 
posiciones en las cercanías y de re-
pente disparan un cohete. «Hay que 
cambiar de sitio. Los rusos podrían 
responder», indica Vasyl. 

El ucraniano reconoce que los 
agricultores no deberían aprender 
qué tipo de proyectil acaba de ser 
lanzado, si es un disparo de salida 
o uno proveniente del lado ruso, o 
la tipología de los UAV a los que tie-
nen que enfrentarse. 

«Pero nos tenemos que adaptar a 
la realidad que vivimos. Oleksandr 
[el propietario] es un patriota y no 
quiere que estos terrenos se convier-
tan en pastizales que no sirvan ni 
para el ganado», concluye.
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«Soy un pobre 
aldeano y ya  
he derribado  
200 drones» 

La agricultura 
ucraniana pierde 
71.000 millones 
desde la invasión

OBJETIVOS CIVILES

CONVOCA PRUEBAS SELECTIVAS PARA EL SIGUIENTE
PUESTO DE TRABAJO:

1 PLAZA FIJA DE TÉCNICO/A DE SEGURIDAD

Las Bases de las Convocatorias y modelos de solicitud pueden consultarse en la
página Web: www.puertosdetenerife.org

El plazo para la presentación de solicitud será de 20 días hábiles contados a partir
del siguiente al de esta publicación.

Santa Cruz de Tenerife, 19 de octubre de 2025.

Pedro Suárez López de Vergara
PRESIDENTE


